
El respeto 
al paisaje 

La montaña rusa 
Aún estamos a tiempo. No cometamos el gran dis­

parate, otro gran disparate. Tantas veces hemos di­
cho: "vamos á hacer", y luego no hemos hecho nada 
(para nuestra desdicha), que "Juan Ruiz" se atreve 
a pensar que, quizá esta vez'(para nuestra dicha), 
tras los propósitos, tampoco se haga nada. Ojalá. ¡Vías 
por si acaso un rapto tentador de insólita eficiencia 
arrebatara a nuestros proceres "Aquí y ahora", le­
vantamos el dedo para señalar algunas respetuosas, 
breves y solemnes advertericias. 

Cuando en todo el mundo ci­
vilizado se están echando las 
manos a la cabeza, un poco 
tarde ya, por la agresión téc^ 
nica que han efectuado sobre el 
paisaje, y sus únicas obsesiones 
son dar marcha atrás e iriipedir 
nuevas perturbaciones... Cuan­
do en el mundo mal llamado 
"menos civilizado" no tienen 
tantas preocupaciones porque 
poseen menos técnicas, más re­
servas naturales, menos patri­
monio histórico o menos cons-
ciencia del problema..., seño­
res, A Q U Í Y A H O R A , ¿qué 
hacemos nosotros? 

Escuela de equitación 
Como s i e m p r e , ya lo sa­

bemos, andar a caballo entre 
unos y otros, cabalgar a nues­
tra especial escuela, mientras 
nos ladran de todas partes. JPor 
un lado, el señor Rodríguez de 
la Fuente defiende adarga en 
ristre las últimas buitreras y, 
por otro, el señor X levanta 
un "building" de cinco plan­
tas en medio de los pinares de 
Navaleno. Por una parte cons^ 
truimos carreteras y urbaniza­
ciones hasta la última playa 
salvaje de nuestras destrozadas 
costas, hasta la cima del Teide 
si es preciso, o del Veleta, un 
funicular a la picoreta del Ane-
to, si se tercia,, o iluminamos 
—"son et lumiére" y pequeño 
mal gusto, mediocridad peque­
ña—el trozo falso de una rui­
na reconstruida en donde'nun­
ca hubo un castillo. Todo por 
el turismo: a degüello con la ga­
llina de los huevos de oro. Y, 
por otra parte..., al Sur de 
esta ciudad, suburbios sin ur­
banizar y, al Norte, pueblos 

prácticamente sin comunicacio­
nes. Y al Este y al Oeste, Palo­
meras, Majaelrayo, La Puebla 
de la Mujer Muerta-•• Nuestra 
especial escuela de equitación, 
señores. ¿Qué más dan un pinar 
o un archivo menos, o que se 
hunda el monasterio del Cister 
de San Bernardo en Sacrame-
nia—o que se venda, ya que es 
propi e d a d particular?—. De 
verdad, frente a los apartamen­
tos de CuUera y la Albufera, 
¿qué más da? 

¿Qué más da que el valle de 
Valdeón no tenga carreteras, 
mientras quede un habitante, si 
existe un magnífico teleférico al 
vecino paraje desértico de Pe­
ña Vieja? 

Apresurémonos a caer, uno 
por uno, en todos los errores. 
ISfi el haya ni el labrador se 
quejan. Duros con la espiga y 
blandos con la espuela. Satis­
fagamos a gusto nuestros ca­
prichos. Dentro de a l g u n o s 
años no podremos ni rechistar 
cuando algún nieto, llevado por 
todos los demonios, nos llame 
a los treinta y tantos niillones 
de españoles de hoy, sencilla­
mente, brutos. 

Pero, ¿qué p r e t e n d e m o s ? 
Seamos bondadosos y pensemos 
que todo es inocente ignoran­
cia. No lo seamos y... la cosa 
está bien clara: se está especu­
lando con el paisaje, que es pa­
trimonio de todos, en provecho 
particular. Entre otras cosas. 

Además, hay que darse pri­
sa; hay que aprovechar bien la 
oportunidad. Puede ser q u e 
pronto voces, advertidas den la 
señal de alarma y se limiten o 
se impidan los rentables des­
afueros. Hay que adelantarse. 

Se agitan, se aceleran: hay que 
aprovecharse ahora; mientras 
se pueda. 

Cuestión de conceptos 
Como quiera que sea, con 

buena, ó r n a l a intención, por 
el interés p a r t i c u l a r o el 
bien común, se manejan, ade­
más, conceptos equivocados. 
Conceptos del entorno y del 
hombre mismo. Si se usan mal, 
se degrada a ambos, y es lo 
que está ocurriendo. Por ejem­
plo—es sólo un ejemplo—, la 
concepción de la Naturaleza 
y del campo en general como 
un inmenso solar de recreo ur­
bano al que hay que trasladar 
las formas, maneras y densida­
des urbanas, tras un previo va­
ciamiento. Se crea un "barbe-

. cho" social, luego ss le urbani­
za. Algún trozo, bien domesti­
cado, se deja como parque. A 
cada ciudad lo que le toque. 
Esto no lo decimos nosotros, 
sino voces muy conspicuas: a 
Madrid, las pizarras ordoVíci-
cas de los Montes de Toledo; 
a Valladolid, los páramos mé­
setenos; a Zaragoza, el desierto 
de los Monegros, etc. En ge­
neral, todas estas elucubracio­
nes muestran tal ignorancia de 
la geografía nacional, que dan 
escalofríos. Aparte de este 
apriorismo inquietante, que in-

*tenta transformarse en nuestro 
destino, están las realizaciones: 
hubo quien soñó con una ciu­
dad en las lagunas de Ruidera, 
desvelándonos a nosotros: pe­
ro hoy esas lagunas son aún 
algo p e o r : probablemente el 
mayor atentado al buen gusto, 
que hay desde el Tajo hasta 
la Antártida—^y salvamos el 
otro trozo del planeta a causa 
de encontrarse Madrid dentro 
de él—. La urbanización de 
Ruidera es sólo un caso entre 
millones, seamos justos. Hay 
muchos sitios en nuestro país, 
antaño; hermosos y hogaño 
igualmente horribles. Tampoco 
se traía de que no hay relación 
hombre-paisaje, esto sería un 
despropósito. Tiene que haber­
la, es obvio. Pero, ¿por qué no 

la hay bien, en todos sus as­
pectos, desde el habitat socio­
económico y cultural hasta el 
ocio? Aquel está con el corsé 
de las estructuras, éste ha' sali­
do a compra-venta en el mer­
cado. 

En la isla de Gran Canaria 
hay un hermoos cráter, mejor 
dicho, una caldera de un vol­
cán dormido: la Caldera de 
Bandama. Hay un proyecto fe­
roz que tiene a algunos isleños 
satisfechos de buena fe. Allí la 
Naturaleza ha sido pródiga y 
la belleza espontánea del vol­
cán es sencillamente impresio­
nante. Pues bien, se pretende 
construir una urbanización en 
una punta, una feria en el otro 
costado, un teleférico en el diá­
metro del embudo volcánico 
comunicando ambas, una ca­
rretera de circunvalación alre­
dedor, en lo alto del cono, y 
un autódromo para coches de 
carreras en el interior del crá­
ter. Nunca creemos que se ha­
ya podido hacer tanto agravio 
a un volcán. Quizá es más de 
!o que la honra de un volcán 
puede resistir y, a lo mejor, 
revienta un día con todas esáá 
puntillas, bigudíes y artefac­
tos. 

El gran tío vivo 
Ejemplos como el anterior se 

prodigan por toda España y 
por sus más espléndidos paisa­
jes naturales: el Pirineo, Cre­
dos, Picos de Europa, Sierra 
Nevada... En el mejor de los 
casos, es un error—como deci­
mos—de concepto. Hay un se­
ñor que se recrea jugando al 
fútbol, otro oyendo a Raphael 
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Brillantes soluciones 

La reforma de la 
Administración 

económica 

HACE algunas semanas, "Juan Ruiz" señalaba la urgen­
te necesidad de una profunda reforma de la organi­
zación de la Administración económica española. "Juan 
Ruiz" señalaba que nuestra Administración económica 
es aliora prácticamente la misma que en 1959, es de­
cir, es el precipitado histórico de unas condiciones eco­

nómicas excepcionales (excepcionales, sobre todo, por lo dis­
torsionadas). Y, al disponer en 1971, prácticamente, de la misma 
estructura que en 1959, nuestra Administración económica no 
puede ni responder a los principales requerimientos del país 
(desarrollo estable, perfeccionamiento fiscal, participación del 
Sector Público, modernización industrial y agraria, exportación, 
desarrollo regional y político de transportes, etc.) ni evitar el 
que la carga del pasado diluya peligrosamente responsabilida­
des, genere rivalidades, retrase y entorpezca la't9ma de deci­
siones, etc. 

"Juan Ruiz" no proponía ningún plan concreto de reformas. 
Se limitaba 3. sentar que, prjndfeilmente^ parecía necsisario: 

— Crear un Departamento responsable de la estruofura y 
nivel de la demanda privada, concentrando las facultades de in­
tervención horizontal sobre la economía (política monetaria, 
crediticia, arancelaria, comercial). 

— Atribuir a otro Departamento la exclusiva responsabili­
dad por la estructura, ge^ión y control de ingresos y gastos 
públicos. 

— Mantener y reforzar un Departamento encargado de cen­
tralizar la planificación económica. 

— Concentrar en un nuevo Departamento la exclusiva res­
ponsabilidad por la política de Transportes. 

Por supuesto que estas líneas fundamentales de reforma ad­
mitirían muy diversas formas prácticas. 

"Juan Ruiz" no se hace ninguna ilusión sobre la facilidad 
de que sea introducida una respuesta moderna a los modernos 
problemas y, por ello, acepta desde ahora que se califique dé 
ingenua su insistencia. 

Sin embargo, resulta que desde que "J. R." hizo aquel co­
mentario se han producido varios hechos que vienen, a con­
firmar enteramente la tesis de que arrancamos: el anquilosa-
miento de un sector de nuestra Administración que es, a veces, 
un obstáculo al óptimo. desenvolvimiento de la iniciativa pri­
vada y pública. De los hechos citables seleccionamos los dos 
siguientes: 

l.í' Como se temía, la financiación de la nueva Seguridad 
Social Agraria ha tenido que acudir al reforzamiento de la tei-
posición indirecta (mediante una 'serie de nuevos impuestos es­
peciales) para allegar los 3.500 millones de pesetas que, al pa­
recer, faltaban en las cuentas. No discutimos, en absoluto, la 
legitimidad del fin; sólo queremos resaltar que eí proceso a 
través del cual se ha llegado a esta solución es probablemente 
consecuencia de falta de contacto y de coordinación entre los 
servicios afectados y, en definitiva, de que se ha escogido lo 
más fácil. 

2.° Como consecuencia de la coyuntura alcista del merca­
do de fletes en el mundo y del alza de precios de los crudos 
de petróleo decidida alrededor de la reunión de Teherán, en 
toda Europa se han revisado al alza los precios de una gama 
más o menos extensa de productos petrolíferos. Pero, ¿ha com­
parado el lector la repercusión en Francia o en Alemania de 
esta situación y la repercusión en España? Podría darse cuenta 
de que, en realidad, el alza de precios decidida en España ha 
tenido que tomar en consideración, además, las consecuencias 
de nuestra carencia de transportes marítimos, y que el alza 
general de precios ha sido aprovechada en nuestro país para 
incrementar el rendimiento fiscal de la Renta de Petróleos, 
con lo cual ésta se configura aún más intensamente en la prác­
tica como una de las vigas maestras del sistema fiscal español. 

Podríamos alargar la lista, pero—creemos—como botón de 
muestra es suficiente. Lo nia|o es que de poco servirán los 
recursos que se han interpue^o o se interpondrán por los sec­
tores afectados por los nuevos impuestos especiales, y de poco, 
también, las lamentaciones contra la subida de precios de los 
productos petrolíferos. Los sectores interesados deberían saber 
que sólo la disciplina de la raciopalidad económica y una Admi­
nistración organizada para imponer coordinadamente tal racio­
nalidad son la garantía suficiente contra tales situaciones. Pero, 
mucho nos tememos, el sistema nos ha enseñado a pensar que la 
próxima vez la ganancia será para nosotros y, en estas condicio­
nes, ¿qué importa la racionalidad de las decisiones, qué importan 
las consideraciones a medio o largo plazo, qué importa cuál 
sea la estructura de nuestra Administración? Para muchos, se­
guramente, muy poco. Pero como "Juan Ruiz" viene apuntan­
do desd" hace casi dos años, los problemas no dejan de existir 
porque se los pretenda ignorar: cimpSemente. se agravan. 

J. R 
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